Oración Fúnebre

Sepultura de los Subof. Marcelo Zárate y Alejandro Muñoz
Diamante (Entre Ríos), 4/7/10

La ciudad blanca se vistió de negro

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Diamante ya no es la ciudad blanca. Enlutada, se viste hoy de negro.

Suba a Ti nuestra oración más allá de sus colinas, crujiendo como trueno que en los cielos se queja. 

A Ti te invocamos, Señor. Tú Dios viviente, que eres Dios de vivos y no de muertos.

Para implorarte por los Suboficiales caídos Marcelo Zárate y Alejandro Muñoz, estos policías hermanados en la injusticia con tantos civiles víctimas de la delincuencia.

Para que vivan para siempre en Tu presencia.

Para que su inmolación, semejante a la Muerte de Tu Hijo Jesús, que dio la vida por sus amigos; la muerte de ellos,  semejante a la muerte de los mártires, porque en cumplimiento heroico del deber, ya que los policías son como escudos humanos que ponen su cuerpo para proteger la vida de los demás; para que su inmolación cruenta los redima y lave sus faltas.

Para que su muerte no sea inútil, y permanezca viva en la memoria como ejemplo que debe inspirar el servicio honesto de todo policía, de todo ciudadano.

Para que su muerte sea siembra de cosechas abundantes, como la semilla que se entierra y muere para dar vida.

Para que su muerte, que nos conmueve tanto…tanto…, haga reflexionar a toda la sociedad sobre la verdadera raíz del delito que es el mal moral, el pecado.

Para que no olvidemos a sus familias: padre, madre, hijo, esposa, hermano, amigo, camarada, superior o subalterno de esta familia policial hoy más cohesionada. Que el sufrimiento de ellos no sea inútil. Para que hoy sus familiares y amigos, aunque quebrantados por un dolor indescriptible, por un desconsuelo inconsolable, preguntándose una y otra vez “¿por qué? ¿por qué? ¿por qué?”, puedan, no obstante, levantar la mirada, la de esos ojos llovidos por el llanto amargo, levantar la mirada…más arriba…más todavía… y encontrar en Ti, Padre Dios, lo que nadie en la tierra puede darles, la fortaleza y la serena esperanza de un reino _ esa sí Ciudad Blanca, la del cielo_  donde ya no habrá más mal…y se hará justicia. 
Allí, en lo alto, Marcelo y Alejandro, amigos, compañeros de guardia todavía, siguen patrullando juntos, no de noche sino de día, en el eterno Día del cielo, patrullando porque por los suyos velando, siempre, siempre, y a todos, cuidándonos…
A la Virgen Santísima, que supo de lágrimas por un Hijo muerto cruel e injustamente, le pedimos hoy que llore con los que lloran, pero que a la vez los anime a seguir caminando para tratar de cambiar y hacer más amable, más confiable y bueno a este mundo, convertido a veces en amenaza incomprensible.
Que el alma de Marcelo y Alejandro, y la de todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios, descanse en paz.

Suboficiales Zárate y Muñoz Andrés, ¡descansen en paz!. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Capellán de la Policía de la Provincia Entre Ríos

